
152 realidad económica 192

JEREMY RIFKIN

La economía del hidrógeno
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Buenos Aires: Paidós, 2002. 324
páginas.

El libro bien podría subtitularse
con una recomendación optimista
dirigida a los usuarios de combus-
tibles y electricidad: “No entre en
pánico que en el futuro el petró-
leo será prescindible”, o podría
convencer a algunas naciones
con este otro: “No posponga la
extracción de su petróleo y
concédalo a las compañías por-
que la era del hidrógeno está
cerca”.

Rifkin, cada vez más convertido
en un escritor de best sellers que
anuncian la muerte de una época
y la aparición de alguna nueva
tecnología de uso generalizado,
como cuando vendió el fin de de-
terminados tipos de trabajo o de
las formas tradicionales de cono-
cimiento. En este libro hace de
sepulturero de la muerte aún no
certificada del petróleo y el gas
natural. Si bien no expresa direc-
tamente la lógica imperial del es-
critor nipoamericano que profeti-
zaba el triunfo absoluto de la de-
mocracia capitalista norteameri-
cana, sus tesis son funcionales a
ese modelo.

La economía del hidrógeno tie-
ne sustento en la realidad tecnoló-
gica, pero hace uso y abuso de
profecías que señalan el agota-
miento del petróleo. En amplios

sectores de la ciencia aplicada no
se duda de que el hidrógeno lle-
gará a imponerse al petróleo y al
gas natural cuando se concrete la
posible caída de sus elevados
costos actuales; pero también se
cree que su abaratamiento se lo-
grará sobre la base del gas natu-
ral, que no es renovable y que
produce contaminación. Si esto
es verdad técnicamente, no lo es
en el sentido de la política interna-
cional donde la escasez de petró-
leo sigue reinando con toda su
fuerza. Y, como ya se dijo, esta
“verdad” no puede ser considera-
da como tal si no se tiene en
cuenta el tiempo. Si la afirmación
de que el hidrógeno extraído del
agua sustituirá totalmente al pe-
tróleo y al gas natural en muy po-
cos años fuera cierta, es como
decirles a los países que los en-
treguen sin esperar. Por eso las
predicciones rifkianas no pueden
considerarse si no están relacio-
nadas con el tiempo.

La crisis petrolera actual es la cri-
sis petrolera de los Estados Uni-
dos, pero antes de que venga la
era del hidrógeno, apenas dentro
de 20 años, será grave para los
norteamericanos porque, como
dice Rifkin, los países árabes se-
rán casi los únicos poseedores de
las reservas mundiales de petró-
leo, ya que el agotamiento se pro-
ducirá mucho antes en los propios
Estados Unidos, Rusia, África, y
en los mares del Caribe y del Nor-
te.

Hagamos un rápido sobrevuelo



sobre las proyecciones acerca del
“toque de techo”. Se entiende por
“tocar el techo” de las expectati-
vas al momento en que la extrac-
ción total histórica supera la mitad
del total de las reservas “recupe-
rables”1 estimadas. El autor men-
ciona distintos cálculos cuyas
fuentes se transcriben en el cua-
dro Nº 1.

En general, los cálculos relativos
a agotamiento del gas natural pro-

nostican una duración superior en
10 años a la del petróleo. Así, al-
gunos autores dicen que el gas
natural del mundo tocará techo en
2020, mientras que otros lo am-
plían al 2025. Se acuerda en que
Estados Unidos tocó techo en
1970 y que en gas lo hizo al año
siguiente. Hay cálculos que afir-
man que el gas natural tocará te-
cho en México en 2011 y en Ca-
nadá en 2005.

153
Galera de corrección

1 Reservas recuperables son la parte de las reservas totales que se estima que técni-
ca y económicamente será posible llegar a extraer.

Cuadro Nº 1. Cálculos de “toque de techo” en la extracción de petróleo

Mundo Fecha aproximada Autores
o regiones de toque de techo

del petróleo
Mundo Antes 2010 Campbell y Laherrère
Mundo Antes del 2010 y no más Numerosos autores afirman que “Nuevos estu-

tarde del 2020 dios publicados por algunos de los principales
expertos mundiales en geología... sugieren que
laproducción global de petróleo podría tocar te
cho antes del 2010 y no más tarde del 2020.”

Mundo Entre 2010 y 2020 OCDE
Mundo Entre 2010 y 2020 J. Rifkin: “Si la producción de petróleo tocara te-

cho en algún momento de la próxima década...”
Mundo En 2016 U.S. Geological Survey/a
Mundo Entre 2030 y 2040 J.D.Edward
Mundo Entre 2032 y 2034 J. Rifkin: “...nuestros expertos nos dicen...”
Mundo 2037 Departamento de Energía de EUA (DOE): “...fal-

tan casi 35 años para que la producción de petró-
leo crudo barato llegue a tocar techo.”

Mundo En 2037 U.S. Geological Survey/b
Mar del Norte Diciembre de 2002 DOE: “El mar del Norte tocó techo en diciembre

de 2002”.
Mar Caspio En 2010 DOE: “El mar Caspio tocará techo en el 2010”.
Países no-OPEP Antes de 2010 Campbell y Laherrère
Estados Unidos Entre 1965 y 1970 Cálculo realizado por M. King Hubbert (Shell) en

1956 y que fue verificado ampliamente.



Por otra parte, el cuadro Nº 2
muestra que Estados Unidos y
Rusia ya han cruzado el punto lí-
mite de mantener menos del 50 %
del petróleo que pueden extraer
de sus subsuelos, que en el orden
mundial hay cálculos pesimistas y
más optimistas por parte del De-
partamento Geológico de los Es-
tados Unidos, y que Arabia Saudí
está lejos del punto peligroso.

Muchos de los cálculos están rea-
lizados sobre la base de las pro-
yecciones de la demanda mundial
diaria: ahora estamos en 80 millo-
nes de barriles y la DOE prevé
que se pasará a 120 millones an-
tes del 2020. Entre 1980 y 1997
las reservas respecto a la produc-
ción, de las 200 principales com-
pañías no pertenecientes a la
OPEP, bajaron de 18 a 12 años.
Este es el problema de las empre-
sas y países europeos y angloa-
mericanos: 10 de los 13 países
miembros de la OPEP son musul-
manes y hay otros 7 países ára-

bes productores de petróleo. Co-
mo señala Rifkin, el mayor país
petrolero del mundo en cuanto a
reservas y producción es cuna y
lugar sagrado del mahometismo.
Y en cuanto al gas natural, los úni-
cos que vislumbran un futuro más
confortable son los países árabes,
acompañados en este caso por
Rusia. Rifkin expresa un gran op-
timismo con el hidrógeno, y un
gran pesimismo respecto al des-
cubrimiento de súper yacimientos
de hidrocarburos en el mundo.

Por otra parte, de manera correc-
ta, aunque desde una visión pura-
mente estadounidense, vincula la
crisis petrolera mundial con la cri-
sis petrolera de los Estados Uni-
dos, y es lo que estamos viviendo.
Por la dimensión de este país que
es, por lejos, el primer consumidor
de hidrocarburos, su crisis se
transmite rápidamente al mundo,
lo que explica las guerras que se
vienen sucediendo sin descanso
desde 1990. Por eso la paz mun-
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Cuadro Nº 2. Reservas recuperables y reservas extraídas de petróleo

Mundo o Reservas totales Reservas extraídas Reserva no Autor
países recuperables (millones de extraída sobre

(millones de barriles) la total
barriles) recuperable1

Estados Unidos) 195.000 169.000 13,3 % Correspondencia con C.J.
(sin Alaska) Campbell
Rusia 200.000 121.000 39.5 % Idem
Mundo 2.000.000 875.000 56.2 % U.S. Geological Survey/b
Arabia Saudí 300.000 91.000 69.3 % Idem
Mundo 3.003.000 875.000 70.8 % U.S. Geological Survey/a

1Una tasa menor de 50 % significa que se ha tocado techo.



dial de Francis Fukuyama ha que-
dado como una más de las predic-
ciones incumplidas.

La muy correcta afirmación del
autor en el sentido de que las em-
presas y los países subestiman o
sobreestiman las reservas según
su conveniencia del momento, es
un tema bien conocido por los ar-
gentinos. Porque en nuestro pro-
pio país las reservas fueron mani-
puladas en 1990 para favorecer la
privatización, para vender más
barato por su caída artificial, y pa-
ra mostrar luego la eficiencia pri-
vada con la recuperación inmedia-
ta de las reservas antes rebaja-
das.

Estados Unidos subestima las re-
servas probadas al emplear un
método determinado de estima-
ción, mientras otros países, como
Rusia, las sobreestiman constan-
temente a partir de otro método.
“La distancia entre la realidad y la
ficción puede llegar a extremos
absurdos. En 1966Word Oil cifra-
ba las reservas recuperables tota-
les de la antigua Unión Soviética
en 190.000 millones de barriles de
petróleo. Ese mismo año, Oil &
Gas Journal publicó que las re-
servas probadas en la antigua
Unión Soviética eran de 57.000
millones de barriles.” Con mucha
anticipación a la contabilidad
creativa de Enron y Arthur Ander-
sen, los petroleros impulsaron con
sus falsificaciones de cifras lo que
Rifkin llama “especie de contabili-
dad geológica creativa con fines
políticos o comerciales”.

Este libro, de más de 300 páginas,
dedica más de la mitad a los te-
mas comentados: las reservas y
los niveles de producción. En el
resto se refiere a varias materias,
como el problema del dióxido de
carbono y la entropía del proceso
industrial. Hay 10 páginas dedica-
das al petróleo árabe y al bioterro-
rismo y otras tantas al peligro de
cortes, apagones y acciones te-
rroristas. Rifkin hace una revisión
muy detallada de los apagones en
Estados Unidos, pero no se refie-
re a los de otras partes del mundo
ni a los supercortes de la Argenti-
na ocurridos en febrero de 1999 y
noviembre de 2002.

En la tercera y última parte del li-
bro se hace una revisión de los
desarrollos tecnológicos del hidró-
geno en muchas partes del mun-
do y constata que la caída de cos-
tos exige acoplarse a la energía
solar o eólica (como en los ensa-
yos que se hacen en nuestro país
en Pico Truncado con energía eó-
lica).

También en el libro se hace una
importante referencia al hecho de
que el hidrógeno es una energía
dispersa, no concentrada, por lo
que sería un importante aporte a
la democratización energética.
Brinda algunos datos que normal-
mente se callan respecto a las or-
ganizaciones sociales, estatales y
cooperativas que actúan en el
sector de la energía eléctrica: en
Estados Unidos hay un gran desa-
rrollo de las Community Develop-
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ment Corporation (CDC), Com-
munity Development Credit Union
(CDCU), Publicly Owned Utilities
(POU), y de las cooperativas eléc-
tricas.

Algunas de las 2.000 estatales
(las POU), generalmente munici-
pales organizadas cooperativa-
mente, tienen más de 100 años y
proveen el servicio con tarifas
muy inferiores a las que cobran
las empresas privadas. Su fuerte
crecimiento actual se debe -se-
gún Rifkin- al hecho de “que los
consumidores se han cansado”
ante la suba de las ta-
rifas, los apagones y
los cortes de electrici-
dad. Estas empresas
de servicios públicos
de propiedad estatal,
generalmente munici-
pal, operan también en
grandes ciudades co-
mo Los Angeles, San
Antonio, Sacramento,
Nashville, Jacksonville
y Menphis. Por su par-
te, las cooperativas sir-
ven a 34 millones de
habitantes y la La-
touchstone Energy,
que nuclea a 550 coo-
perativas suministra
electricidad a 16 millo-
nes de usuarios y aho-
ra está intentando es-
tablecerse dentro de la
ciudad de Washington
y Filadelfia.

El libro de Rifkin reto-
ma el debate que ha-

bía quedado abandonado des-
pués de las crisis petroleras de
1973 y 1978: el temor al momen-
to en que los “occidentales” se
queden sin petróleo, amplificado
ahora por el miedo de que Arabia
Saudí haga causa común con los
demás países árabes. Por otra
parte, y para terminar, podríamos
sugerir otro subtítulo más vincula-
do con lo tratado en el libro, como
“Pánico: el petróleo es de Alá y
la escasez de EUA”.

Félix Herrero
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